
 

a mejora de praderas con el 
empleo de las especies, 
mezclas y variedades apro-

piadas según la utilización pre-
vista de las mismas, es uno de los 
factores que influyen decisi-
vamente en la obtención de bue-
nos resultados de rentabilidad en 
las explotaciones, al conseguir 
una producción no sólo cuanti-
tativa sino también cualitativa-
mente mayor, pudiendo así redu-
cir al mínimo los costes por 
compra de alimentos. En el pre-
sente boletín se expone una rela-
ción de las mezclas recomen-
dadas según el uso previsto, in-
formación que puede comple-
mentarse con los datos de ensayos 
de variedades, que se incluyen en 
la publicación adjunta. 
 

Para interpretar correctamente 
los resultados de variedades co-
rrespondientes a las especies y 
mezclas descritas, se deben tener 
en cuenta una serie de considera-
ciones: 
 

En el mercado existen varie-
dades diploides (D) y tetraploides 
(T). Estas últimas se caracterizan 
por tener una mayor relación 
tallo/hoja, mayor porcentaje de 
carbohidratos, mayor contenido 
en agua (lo que las hace tener una 
desecación más lenta), algo más 
resistentes a enfermedades y algo 
menos persistentes (sobre todo en 
pastoreo) al tener un ahijamiento 
menor. Por otra parte, al ser el 
peso de la semilla más 

elevado influye en la dosis de 
siembra, que ha de aumentarse 
alrededor de un 40% respecto a 
las diploides. 
 

Además de la ploidia, la pre-
cocidad de las variedades es un 
factor esencial para su elección 
para la siembra, pues permite es-
calonar la producción de hierba 
en primavera para ampliar el pe-
riodo de aprovechamiento ase-
gurando tanto la calidad como la 
cantidad de forraje. Las varieda-
des precoces espigan rápido en 
primavera, por lo que empiezan a 
perder calidad más rápido que las 
tardías, dando céspedes más 
abiertos y menos hojosos hacia 
junio. Al poseer un crecimiento 
erguido y producción a la salida 
del invierno, son más apropiadas 
que las tardías para zonas de pas-
toreos tempranos, con inviernos 
suaves, y para ensilar. Las varie-
dades tardías aguantan en estado 
vegetativo más tiempo (al dar 
praderas más cerradas y hojosas) 
manteniendo una buena digesti-
bilidad y siendo por tanto más 
apropiadas que las precoces para 
pastoreo y henificación. 
 

En variedades de trébol blanco, 
las de tamaño pequeño o muy pe-
queño estarían más indicadas para 
pastoreo con ovino y las in-
termedias o grandes para vacuno. 
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